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Tabla 1. Datos de participación y del número de 
especies identificadas en ambas ciudades. Los 
datos mostrados han sido filtrados. Se obtuvieron 
3.891 observaciones para Madrid y 1.089 para 
Barcelona, de las que se filtraron 209 (~ 5.4 %) y 
205 (18.82%) observaciones respectivamente ya 
que no cumplían los requisitos, así como especies 
de líquenes que no hemos podido identificar solo 
con las fotografías.

Sin fronteras

Hacia la evaluación del impacto de la 
escalada sobre la biodiversidad vegetal Mediterránea 
para promover medidas de conservación transfronterizas: 
proyecto WorldClimb

Ciudad Participantes Observaciones 
totales

Observaciones tras 
filtrado

Especies 
identificadas

Madrid 1.091 3.891 3649 25

Barcelona 820 1.086 885 20

Total 1.991 4.977 4534 30

Debido al rápido crecimiento urbanístico y a la despoblación 
rural existente a nivel global, la naturaleza ha adquirido un 
nuevo valor, clave para la salud mental y el bienestar emo-
cional de las personas (Bratman et al., 2019). Esto se ha evi-
denciado aún más tras el confinamiento por la COVID-19, ya 
que la naturaleza ha servido como bálsamo para minimizar 
el estrés generado en la especie humana por la pandemia. 
Además, durante los últimos años, los espacios naturales han 
experimentado un gran auge de visitantes que realizan acti-
vidades deportivas como el senderismo, la escalada en roca, 
el ciclismo o los trails de montaña (Burgin and Hardiman, 
2012). Por ello, los espacios naturales son hoy, además de 

lugares de especial interés para la conservación de la biodi-
versidad, entornos clave para el bienestar psicológico y físi-
co de las personas (Bratman et al., 2019; Burgin Hardiman, 
2012). Esto conlleva un gran desafío para su gestión, ya que 
estas actividades son también una potencial amenaza para el 
medio natural y para sus especies. 

Entre estas actividades deportivas, la escalada merece es-
pecial atención. Su popularidad ha crecido enormemente y 
tiene unas previsiones de aumento de alrededor del 50-86% 
para los próximos 30 años (Cordell, 2012). Estos datos pue-
den ser aún mayores tras su presencia por primera vez en 
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los próximos Juegos Olímpicos de Tokyo. Este auge les está 
llevando a ejercer una creciente presión sobre los organismos 
que habitan los roquedos, los cuales pueden albergar una 
gran diversidad vegetal, con un alto número de especies en-
démicas y en peligro de extinción (Larson et al., 2000). 

Las especies de roquedos crecen en condiciones severas y 
limitantes. Los acantilados y roquedos son ambientes con 
alta sequía por estar expuestos directamente a la radiación 
solar, con una alta erosión y con escaso sustrato para que 
las especies puedan asentarse y conseguir nutrientes (Larson 
et al., 2000). Si a esto le sumamos el paso reiterado de los 
escaladores, las poblaciones pueden sufrir un impacto difí-
cil de resistir, con incluso consecuencias nefastas en algunos 
casos. Los individuos podrían ser dañados o arrancados, las 
poblaciones divididas, o el banco de semillas presente en las 
grietas puede ser sustraído. Estos potenciales efectos negati-
vos pueden apreciarse en ocasiones a simple vista.

A pesar del impacto sobre las comunidades vegetales, pocos 
estudios han evaluado los efectos de la escalada sobre la 
vegetación de los roquedos. Los pocos existentes se realiza-
ron a escala local en determinados países como Alemania, 
España, Suiza, Canadá o USA (Clark Hessl, 2015; Lorite et 
al., 2017; March-Salas et al., 2018; Schmera et al., 2018). 
Además, no siempre fueron realizados de manera adecuada 
(Holzschuh, 2016) ni la selección de las localidades de es-
tudio se hizo con criterios de conservación. Por lo tanto, es 
necesario realizar estudios exhaustivos a mayor escala geo-
gráfica que permitan evaluar si existe un patrón común y 
general de perturbación. 

Nuestro proyecto, WorldClimb, pretende evaluar por primera 
vez el efecto de la escalada sobre las comunidades vegetales 
a escala global, tras contar con la financiación de National 
Geographic Society (NGS), American Alpine Club (AAC) y la 
Asociación Española de Ecología Terrestre (AEET). Este pro-
yecto abarca todas las regiones Mediterráneas distribuidas en 
cuatro continentes, incluyendo localidades del sur y oeste de 
Australia, la región Capense de Sudáfrica, la Cuenca del Me-
diterráneo, determinadas áreas de California en USA y la re-
gión central de Chile. Seleccionamos estas regiones porque el 
clima Mediterráneo es ideal para practicar la escalada durante 
todo el año, lo que lleva a multitud de escaladores a elegir sus 
paredes para realizar sus actividades. Además, la región Medi-
terránea es un hotspot de biodiversidad vegetal (Myers et al., 

2000), contando con una gran cantidad 
de plantas endémicas y en peligro de ex-
tinción (Rundel et al., 2016). Un ejemplo 
claro de esto es España, siendo uno de 
los grandes destinos internacionales de 
escalada en roca con más de 1.000 áreas 
de escalada en espacios naturales y más 
de 200.000 practicantes (Lorite et al., 
2017) y contando con más de 240 es-
pecies vegetales de roquedos con algún 
grado de amenaza (Bañares et al., 2004). 

Para llevar a cabo este ambicioso proyec-
to, diseñamos una metodología basada 
en establecer un cuadrante de muestreo 
a tres alturas diferentes de un roquedo, 
donde existen vías de escalada estable-
cidas y frecuentemente utilizadas por 
los escaladores (Fig. 1). Utilizando este 
cuadrante, se identifican las especies de 
plantas presentes en las “Ruta de Esca-

lada” y en las áreas adyacentes a la misma, fuera del alcance 
del escalador (“Rutas No Escaladas”; Fig, 1). Esta metodología 
nos permite muestrear en el mismo roquedo sin los sesgos de 
la selección o situación del roquedo. Además, permitirá cono-
cer la composición de las comunidades vegetales en áreas de 
escalada, así como hacer un seguimiento a largo plazo me-
diante re-muestreo, ya que conocemos el punto exacto donde 
se colocó el cuadrante de muestreo.  

En uno de nuestros estudios pilotos observamos que no so-
lamente hay que considerar las especies endémicas específi-
cas de este sustrato, sino también la diversidad de especies 
generalistas (es decir, que aparecen en otros hábitats), que 
en conjunto conforman un mosaico único en estos hábitats 
(March-Salas et al., 2018; Müller et al., 2004). Las especies 
generalistas pueden llegar a representar más del 70% de las 
especies que habitan los roquedos y el efecto de la escala-
da puede ser incluso mayor que para especies especialistas 
(March-Salas et al., 2018). Esto es debido a que las especies 
generalistas no cuentan con los mecanismos adaptativos fi-
siológicos y funcionales adecuados para su crecimiento en 
estas duras condiciones (Fig. 2). De este modo, si desapare-
cen plantas endémicas y especialistas, por estar adaptadas a 
sobrevivir en el tipo de ambiente que existe en los roquedos, 

Figura 1. Metodología llevada a cabo en este estudio. En la esquina superior derecha se representa el 
diseño experimental, mostrando las medidas del cuadrante y su disposición en tres alturas del roquedo. 
Las fotografías muestran un ejemplo concreto de los trabajos de campo en Patones (Madrid, España). Se 
aprecia cómo se situó el cuadrante en vías de escalada seleccionadas, para identificar las especies presentes 
y cuantificar individuos y su cobertura en rutas de escaladas (“E”, en rojo) y en rutas de No escaladas (“N”, 
en negro) dentro del cuadrante. 

Figura 2. Esta gráfica extraída del artículo publicado por March-Salas y colabora-
dores en 2018, en la revista Applied Vegetation Science, muestra que la escalada 
genera un efecto negativo mayor sobre especies generalistas que sobre especies 
no generalistas (tanto las moderadamente especialistas como las especialistas de 
roquedos). Esto indica que las especies especialistas, evolutivamente adaptadas a 
los roquedos, pueden tolerar más las adversidades generadas por los escaladores 
que las especies generalistas.
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Figura 3. Representación de dos escenarios hipotéticos de potenciales efectos de 
la escalada sobre comunidades vegetales. Este ejemplo muestra una desconfigu-
ración del mosaico de vegetación del roquedo con respecto a un roquedo inicial 
primigenio y no alterado (escenario a la izquierda): el escenario (A) indica el reem-
plazo de especies generalistas (en verde) por especies especialistas (en naranja) y el 
escenario (B) la pérdida de las especies generalistas sin reemplazo.

podríamos perder especies únicas e imprescindibles para la 
configuración de estos hábitats. Si por el contrario desapa-
recen especies generalistas, podemos encontrarnos con dos 
escenarios: o bien estas especies generalistas podrán ser sus-
tituidas por las especies especialistas que ya habitan estos 
roquedos (Fig. 3A), o por el contrario no podrán ser reem-
plazadas y los roquedos estarán desprovistos de vegetación 
(Fig. 3B). La pérdida de individuos puede conllevar también la 
fragmentación de las poblaciones de determinadas especies, 
ya que los individuos se encontrarían cada vez más alejados 
entre sí. Esto dificultaría su reproducción, causando una dis-
minución de descendientes y una consecuente reducción de 
sus poblaciones, lo que podría causar una eventual desapa-
rición. En cualquiera de los dos casos, existirá una pérdida 
de biodiversidad y una degradación de estos entornos. Esto 
requiere especial atención en ecosistemas Mediterráneos, 
cuya biodiversidad es especialmente sensible al actual cam-
bio climático, y  por tanto, el impacto de la escalada sobre 
la biodiversidad mediterránea puede ser aún más perjudicial 
que sobre la biodiversidad de otros lugares del planeta.  

A pesar de que el perfil del escalador suele estar asociado con 
personas amantes y respetuosas con la naturaleza, creemos 
que mucho  del impacto negativo generado sobre las comu-
nidades vegetales, puede estar asociado al gran aumento del 
número de escaladores en entornos naturales y, quizás espe-
cialmente al desconocimiento o desinformación que tienen 
los escaladores sobre los valores naturales en los alrededores 
de las rutas de escalada. Sin embargo, hay que reconocer 
que cada vez existe más concienciación entre los escaladores 
y organizaciones relevantes como Escalada Sostenible o las 
propias federaciones (ej. FEDME), que demandan estudios 
científicos precisos que determinen el impacto real y que 
especifiquen medidas para la conservación de la biodiversi-
dad. En el proyecto WorldClimb creemos que es clave reali-
zar grandes esfuerzos en difusión y crear una sincronía entre 
escaladores, gestores de espacios naturales y científicos, ya 
que los propios escaladores son el pilar para una conserva-
ción a largo plazo de la biodiversidad de muchos hábitats 
como los roquedos, y son imprescindibles para conseguir 
más y mejor información sobre la situación de las poblacio-
nes vegetales. Por ejemplo, podrían aplicarse medidas como 
limitaciones temporales y de aforo (ej. Durante el periodo 
reproductivo) aprobadas por los tres grupos (escaladores, 

gestores y científicos), actividades de concienciación e in-
formación (ej. Carteles informativos o cursos divulgativos), 
o la participación activa de los escaladores en la toma de 
datos. Esto permitiría seguir disfrutando de estos entornos 
sin prescindir del desarrollo de actividades como la escalada, 
que generan un bienestar social y mental, así como bene-
ficios económicos.  Por tanto, una mayor concienciación y 
más  estudios pueden generar el conocimiento y el trasvase 
de información necesario para reducir considerablemente el 
daño, permitiendo así que haya una convivencia sostenible 
entre la escalada y la conservación de la biodiversidad. La 
naturaleza nos necesita a todos.
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